
 

 

Tema 1C: “Iniciemos el año con gozo, vigilantes y en oración.”  

Introducción: Al hablar de este texto en Lucas 21:25-36 (Mt. 24:32-35; Mr. 13:33-37), que podemos ubicar 

en el género apocalíptico, en el principio del Año Eclesiástico, en la Temporada de Adviento, queremos poner 

mayor énfasis, por supuesto sobre el consuelo que las palabras de Cristo nos ofrecen. Para un creyente en Cristo 

la Temporada de Adviento trae esperanza. Aun el concepto de un juicio final significa una liberación final para 

los que están en Cristo. Ellos no han encontrado su mayor placer en las cosas terrenales, sino en hacer la 

voluntad de Dios. No se preocupará al saber que este mundo será destruido. Por tanto, queremos enfatizar la 

esperanza y gozo que un creyente encuentra cuando piensa en la Segunda Venida del Señor. Pero sabemos que 

aun los creyentes en Cristo son por naturaleza pecadores e impuros. Con frecuencia son tentados por las 

preocupaciones y los placeres de este mundo para olvidarse del propósito eterno que Dios tiene para ellos. Ellos 

también necesitan la palabra de admonición que habla de Cristo a fin de seguir siempre velando y orando.----------

-----------------------------------------------------Preguntas para la reflexión: ---------------------------------------------------- 

Lucas 21:25-28 “Entonces habrá señales en el sol, en la luna y en las estrellas, y en la tierra angustia de las gentes, 

confundidas a causa del bramido del mar y de las olas. 26 Los hombres quedarán sin aliento por el temor y la expectación 

de las cosas que sobrevendrán en la tierra, porque las potencias de los cielos serán conmovidas. 27 Entonces verán al Hijo 

del hombre que vendrá en una nube con poder y gran gloria. 28 Cuando estas cosas comiencen a suceder, erguíos y 

levantad vuestra cabeza, porque vuestra redención está cerca.”   

 Jesús habla de señales que vendrán inmediatamente antes del fin del mundo, como que las leyes de la naturaleza se 

cambiarán. Parece que el sol, la luna y las estrellas ya no seguirán su rumbo como lo conocemos hoy. Los no creyentes 

tendrán “angustia.” Sus corazones gritarán en gran temor y desesperación. Estarán confusos y no sabrán donde buscar 

ayuda. Jesús quiere decir que será catastrófica para los no creyentes (vv. 25-26), pero que traerá redención a los 

creyentes (v. 28).  “Entonces verán al Hijo del hombre que vendrá en una nube con poder y gran gloria.” Todos los que 

viven en la tierra verán estas cosas. Todos verán a Jesús el “Hijo del hombre.” Pero esta vez el “Hijo del hombre” no vendrá 

en la forma de ningún siervo. Ya no será menospreciado y rechazado. Vendrá como un Rey “en una nube con poder y gran 

gloria.” (Ap. 1:7; Dn. 7:13; Hch. 1:9-11; Mt. 25:31; 1Ts. 4:16). “Cuando estas cosas comiencen a suceder, erguíos y 

levantad vuestra cabeza, porque vuestra redención está cerca.” Ciertamente será una escena de espanto, de terror, de 

derrota, de cabezas que, inclinadas, sin esperanzas. Esa será la imagen de los no creyentes. Mientras el corazón del creyente 

está lleno de esperanza y gozo. Ellos confiadamente levantan su cabeza esperando algo. ¿Por qué? Porque saben que su 

liberación, su “redención está cerca” (Ro. 8:23). Reflexionemos: 1.- ¿Por qué el creyente revisa su misión con esta 

anticipación de esperanza y alegría en la promesa de los vv. 25-28? 2.- ¿Cuál es la razón de este texto hoy sobre el fin 

del mundo, cuando nos preparamos para celebrar el nacimiento de Jesús? 3.- ¿Qué es lo que te impulsa a tener 

esperanza y resistir?  

Lucas 21:29-33 “También les dijo una parábola: Mirad la higuera y todos los árboles. 30 Cuando veis que ya brotan, 

sabéis por vosotros mismos que el verano está cerca. 31 Así también vosotros, cuando veáis que suceden estas cosas, sabed 

que está cerca el reino de Dios. 32De cierto os digo que no pasará esta generación hasta que todo esto acontezca. 33 El 

cielo y la tierra pasarán, pero mis palabras no pasarán.”  

“Mirad la higuera, y todos arboles” es el ejemplo en el cual Jesús afirma la verdad (promesa) que les ha dado. Cuando lo 

higuera brota, la gente sabe que los días del frio invierno ya están llegando a su fin. Ya el verano está cerca. Así los cristianos 

deben animarse al ver las señales de los últimos tiempos. Estas señales demuestran “que está cerca el reino de Dios.”  La 

venida del reino de Dios es algo que debemos anticipar con alegría en vez de temor. Jesús nos enseñó a orar, “Venga tu 

reino” (Lc. 11:2). “De cierto os digo que no pasará esta generación hasta que todo esto acontezca.” Algunas personas 

encuentran una causa de preocupación en estas palabras de Jesús. Piensan que el aquí promete que el fin vendrá en “esta 

generación,” estando viva aun la gente de ese tiempo. Lucas escribió este Evangelio tres décadas después de la muerte y 

resurrección de Jesús, cuando gente de la generación de Jesús ya estaba muriendo. No parece probable que incluyera este 

versículo si lo conectara con la generación inmediata de Jesús. Sin embargo, Jesús no quiere decir la misma gente, sino 

la misma clase de gente. Esta es la clase de personas que lo menosprecian y rechazan como Salvador. Seguirán viviendo 



en la tierra hasta el día del juicio. “El cielo y la tierra pasarán; más mis palabras no pasarán.” Las palabras de 

Jesús, que asombraron a los maestros del templo cuando aún era niño (Lc. 2:46-47) y a la congregación de la 

sinagoga cuando habló con tal autoridad (Lc. 4:31-32), continúan siendo autoritarias. • Dos mil años después de 

la muerte de Jesús, gente aún hace grandes obras obedeciendo las palabras de Jesús. • Día tras día, los más 

inesperados encuentran que su vida es transformada por las palabras de Jesús. • Gobiernos represivos persiguen 

cristianos y destruyen sus iglesias, pero son incapaces de impedir que gente proclame las palabras de Jesús. • 

Podríamos escoger cualquier día de la semana y estar seguros que más personas oirán las palabras de Jesús por 

primera vez ese día que las oyeron durante la vida de Jesús. • Las palabras de Jesús nunca pasarán. No se 

cambiarán de ninguna forma. Serán la verdad por toda la eternidad. Reflexionemos: 1.- ¿Qué podemos decir a 

aquellos que dicen que el fin está muy lejos? 2.- ¿Qué nos enseña Jesús en la parábola de la higuera y de los 

árboles? 3.- ¿Cómo podemos mantenernos firmemente fieles a las palabras eternas de Jesús y abandonar 

las cosas pasajeras? 4.- ¿Qué es lo que usted espera durante la Temporada de Adviento? 

Lucas 21:34-36 “Mirad también por vosotros mismos, que vuestros corazones no se carguen de glotonería y de 

embriaguez y de las preocupaciones de esta vida, y venga de repente sobre vosotros aquel día, 35 porque como un lazo 

vendrá sobre todos los que habitan sobre la faz de la tierra. 36 Velad, pues, orando en todo tiempo que seáis tenidos por 

dignos de escapar de todas estas cosas que vendrán, y de estar en pie delante del Hijo del hombre.”  

El texto termina con una advertencia (alerta) clara que Jesús les da a sus discípulos. Esta es una advertencia 

aplicable a todos los creyentes de todas las épocas. Ellos deben “mirad” por ellos mismos, “velad” y “orar” 

Ellos no deben permitir que los deseos engañosos de la carne dominen su vida, permitiendo que el corazón 

se cargue de libertinaje. En todos los alborotos y convulsiones del mundo, los hombres recurren a la bebida para 

ahogar sus dificultades. En muchos de nuestros países dicen: “Ahogar las penas en el alcohol” Es triste que los 

seres humanos busquen en el pecado, un falso remedio para los males que acusan sus conciencias. Cuando más 

alerta deberían estar, se sumen en el sopor; cuando más preocupados deberían estar por la salvación, se cargan de 

libertinaje y de preocupaciones de esta vida. Personas en la iglesia se sorprenden al saber que Jesús pone las 

preocupaciones que nos sacan demasiado tiempo de nuestras vidas, en el mismo grupo junto con la glotonería y la 

embriaguez. Pero lo que se nos dice, es que esas preocupaciones, debemos cambiarlas por expectativas de fe. Fe 

en que no caminamos solos y en que para “las preocupaciones de esta vida” tenemos la ayuda del mejor de los 

amigos: Jesucristo mismo. El mejor modo de “ser tenidos por dignos” es ser conscientes de nuestra propia 

indignidad. Cuantos deseen disfrutar de gozo en aquel día, han de velar y orar. “Velad” para estar en guardia 

contra el pecado y el peligro. “Orad” para mantenerse en intima comunión con el Señor, para que escapemos de 

ese juicio terrenal que sobrevendrá a los no creyentes a fin de poder presentarnos gozosamente delante del Hijo 

del Hombre cuando venga nuevamente. Reflexionemos: Con relación a la advertencia que Jesús nos da: 1.-¿Cuál 

debe ser el objetivo principal que debemos tener en mente? 2.- ¿Cuál debe ser el comportamiento con que 

debemos conducirnos? 3.- ¿Cuál es el daño si nos dormimos de vez en cuando? 4.- ¿Acaso Jesús está diciendo 

que no nos preocupemos por el Día del Juicio Final? 

Conclusión: “Iniciemos el año con gozo, vigilantes y en oración.” Este texto proclama varias verdades 

importantes. Nos da una advertencia (alerta) aguda contra toda impiedad e incredulidad. Al mismo tiempo 

extiende una rica promesa a todos los creyentes. Lo hace a la luz de la Segunda Venida de Cristo que traerá a 

todas las personas o la felicidad eterna o el castigo eterno. Esa Segunda Venida será con “poder y gran gloria.” 

Todas las cosas aquí en la tierra pasarán excepto su Palabra. El creyente, sin embargo, no considera la Segunda 

Venida de Cristo como algo que debe temer. Para el creyente este es un tiempo de gracia, un tiempo cuando la 

Palabra y los Sacramentos de Dios están según la promesa de Dios. 

Oremos: “A ti, oh Señor, elevo mi alma. En ti oh Dios confío, y en ti espero todo el día con esperanza puesta en Cristo. Amén.”  

Para meditar a lo largo de la semana: “Iniciemos el nuevo año” 1.- Con gozo en nuestros corazones (vv. 27-28). 

2.- Con vigilancia y oración (vv. 34-36). 
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